
 

Es sabido que el discurso principal del candidato del 

partido republicano ha generado inconformidades 

principalmente entre latinos, musulmanes y 

afroamericanos debido a los tintes xenofóbicos y hasta 

racistas que ha manejado. 

 

Fuera de la amenaza de la construcción de un muro en la 

frontera, la estrategia de campaña de Trump ha generado 

un sentido de aversión hacia él en nuestro país y ha 

logrado generar un ambiente de incertidumbre tanto en 

el ámbito de los negocios como en el  comercial. 

 

Aunado a esto, en un par de ocasiones ha mencionado 

que el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 

(TLCAN) deberá de ser al menos revisado, mientras que 

en otras ocasiones (por ejemplo durante su discurso de 

aceptación de candidatura) dijo que está dispuesto a 

abandonar dicho tratado en caso de que México y Canadá 

no cumplan con las condiciones que él establecerá.  

 

Este muro figurativo que Trump está construyendo para 

el    comercio    con   nuestro    vecino    del    norte    tiene 

repercusiones directas sobre la empresa y la economía de 

México, siendo uno de sus efectos los incrementos en el 

tipo de cambio de los últimos meses, llegando la semana 

del 16 de septiembre a romper la barrera de los 20 pesos 

por dólar. 

 

Pero, ¿qué representaría para Estados Unidos tomar una 

medida de este tipo? 

De acuerdo a información de Santander Trade, los 

principales socios comerciales de Estados Unidos se 

comportan de la siguiente forma: 

 

Clientes 
Principales 

Participación en 
importaciones 

2015 

Participación en 
exportaciones 

2015 

China 21.80% 18.60% 

Canadá 13.00% 15.70% 

México 12.90% 7.70% 

Japón 5.80% 4.20% 

Alemania 5.50% 3.30% 

Elaboración propia con información de Santander Trade 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 Las próximas elecciones de Estados Unidos están empezando a tener efectos 

sobre las variables económicas del país. 

 El discurso de ambos candidatos obliga a preparase para diversos posibles 

escenarios. 

 
El 8 de noviembre de 2016 se llevarán a cabo las elecciones para elegir al nuevo 

presidente de Estados Unidos. Tanto Hillary Clinton como Donald Trump presentarán 

efectos económicos, sociales y políticos en caso de llegar a la presidencia, a pesar de que 

uno de los discursos sea más moderado que el otro. 

 
 

 

 

 

 

 



 

Canadá y  México representan alrededor del 25% de las 

importaciones y las exportaciones totales de Estados 

Unidos y si creemos en las promesas del candidato 

republicano, de que su principal eje de trabajo será el 

crecimiento económico de su país, consideramos que 

impedir el libre comercio en América del Norte puede que 

no sea la mejor ruta para lograrlo. 

 

A pesar de lo anterior, no podemos esperar que no haya 

afectaciones en ciertos sectores por lo que la 

recomendación es seguir muy de cerca cuántas de estas 

promesas de campaña se convierten en realidad en caso 

de que sea elegido. 

 

Por otro lado, tenemos a la candidata del partido 

demócrata, Hillary Clinton, quien a diferencia de Donald 

Trump ha procurado mantener un discurso mucho más 

moderado e inclusivo, sin embargo, que sea ella la elegida 

por los estadounidenses también tendría repercusiones. 

 

En primer lugar Hillary ha propuesto un programa para 

documentar a todos los inmigrantes con fines de deportar 

“sólo a aquellos que sean un problema para la sociedad 

americana o que sean buscados por la justicia mexicana”.  

 

Dicha propuesta presenta una oportunidad para todos los 

migrantes mexicanos honestos, sin embargo, está por 

verse quiénes y cuántos sean aquellos que puedan 

significar alguna amenaza para nuestro país vecino y de 

qué forma se puedan ver afectadas las remesas. 

 

Otra de las propuestas que plantea la candidata 

demócrata y sobre la cual ha hecho mucho énfasis, es en 

el combate en contra del narcotráfico por parte del 

gobierno mexicano. 

 

No ha sido del todo clara sobre el papel que jugará 

Estados Unidos en el combate al problema anteriormente 

mencionado, sin embargo en su discurso ha dejado ver 

que es uno de los principales temas en su agenda 

referente a México. 

 

A pesar de la falta de claridad en la propuesta, se puede 

esperar que exista cierta presión por parte del gobierno 

americano para que México regrese a un conflicto abierto 

con el narcotráfico como se tuvo en el sexenio de Felipe 

Calderón, por lo que es probable que exista un 

incremento en los niveles de violencia lo que afecta de 

manera directa a muchos negocios de nuestro país. 

 

En menor medida ha hablado sobre una revisión de tanto 

el TLCAN como del TPP, por lo que habrá que quedar a la 

espera de qué camino decide tomar Hillary Clinton en 

caso de resultar electa. 
 

No nos olvidemos que aunque no se tome posesión en 

Estados Unidos hasta enero de 2017, los efectos de las 

elecciones del 8 de noviembre se empezarán a ver de la 

misma forma que las corrientes especulativas se han 

movido con los debates. 

 

La volatilidad de las variables económicas y la 

incertidumbre generada, obligan a que la recomendación 

que hagamos en esta ocasión sea actuar de forma 

conservadora ya que en ambos escenarios se espera que 

haya afectaciones con nuestro principal socio comercial. 

 

De igual forma, la variabilidad que está teniendo el tipo 

de cambio está siendo muy difícil de predecir, por lo que 

realizar operaciones a largo plazo en dólares puede ser 

riesgoso. 
 

Es una realidad que tanto la actividad económica como la 

empresa se verán afectadas por la incertidumbre 

generada como consecuencia de las elecciones de EUA, 

sin embargo, es muy pronto para saber cuáles serán los 

efectos reales de la decisión que tomen los votantes en 

EUA. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


